


 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Misioneros Claretianos 
Procura de Misiones 
Via Sacro curoe di Maria, 5 
00197 Roma 



 

Llamados a evangelizar 
 

 
Te damos gracias, Padre,  
porque nos has llamado a evangelizar  
como a nuestro fundador, San Antonio María Claret. 
Enciende en nuestros corazones  
un intenso amor por Ti y por tus hijos.  
 
Envíanos tu Espíritu  
para que nuestra misión esté guiada por tu voluntad 
y nuestra comunidad llegue a ser signo de comunión, 
lugar de amor y libertad, de justicia y de paz.  
 
Ayúdanos a mantener fija nuestra mirada en Jesús, 
para que podamos vivir como verdaderos discípulos suyos,  
e hijos del Corazón Inmaculado de María, 
y para ser siempre testigos y mensajeros  
del Evangelio del Reino. Amén. 

 
 
 

**************************** 
 
 
 
 
 

 
Día de la Misión Claretiana - 2009 

Procura de Misiones 
Via Sacro Cuore di Maria, 5    00197 ROMA 
Tel.(39) 0680910011 – Fax.(39) 0680910047 

Email:projects@proclade.net 
http://www.proclade.net 
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NACIDOS PARA ANUNCIAR Y 
CONTEMPLAR EN LAS ISLAS REMOTAS 

 

ARTÍCULO 

 

“NACIDOS PARA ANUNCIAR HASTA KUNA YALA” 

La comarca de Kuna Yala se localiza en la parte noreste de 
Panamá. Es la comarca indígena más antigua del país, compuesta 
por una estrecha franja litoral, que se extiende desde la provincia de 
Colón hasta la frontera con Colombia, abarcando cerca de 200 km de 
largo, y ocupando  una superficie de 2,357Km2, un archipiélago 
constituido por unas 365 islas de base coralina, de las cuales unas 38 
están habitadas habiendo otros 11 pueblos en tierra firme. Más que 
una ubicación geográfica hacemos alusión al contexto de la misión y 
expresamos que estamos en la periferia, lejos de los centros de poder 
político, económico, comercial, religioso, con las implicaciones que 
esto lleva: el limitado acceso a los medios de comunicación, salud, 
comida, etc. 

Fue el 19 de septiembre de 1928 cuando llegó a la isla de 
Narganá, junto con las hermanas franciscanas, el misionero claretiano 
José Berengueras, inaugurando nuestra presencia y misión. Llevamos 
ya 80 años de venir “compartiendo las esperanzas y los gozos, las 
tristezas y las angustias” del pueblo kuna, uno de los 7 pueblos 
indígenas de Panamá.  

Durante este caminar hemos venido aprendiendo a valorar y respetar 
la identidad kuna. Desde el inicio, los primeros claretianos vieron la 
necesidad de aprender el idioma: ésta es la llave de acceso no sólo al 
pueblo, sino también a su cosmovisión, interioridad, tradiciones, 
fiestas. Poco a poco, hemos ido dando el paso de ser una Iglesia 
madre y maestra, a ser discípula y oyente. No siempre ha sido fácil, 
por el recelo y desconfianza con que se suelen ver estos procesos. 
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El pueblo kuna es un pueblo con rostro y corazón propios, 
con una identidad y experiencia de Dios que son muy suyas, pueblo 
con su Burba (Espíritu) que lo mueve, lo alienta y lo dinamiza. Pueblo 
que  posee su propia religión, que hunde sus raíces en la experiencia 
de Baba y Nana (Dios Padre y Madre), quienes marcan la vida de los 
kunas y sus luchas por la tierra, la autodeterminación y la cultura.  

El Congreso General de la Cultura Kuna, es el máximo 
organismo de expresión religiosa y tiene la conciencia de “promover la 
enseñanza de la religión, los valores éticos y sociales del pueblo”. Y 
nuestra relación como Iglesia, comunidad de creyentes en medio de 
un pueblo creyente, está exigida a abrirse a la acción de Dios en la 
historia del pueblo, a dialogar respetuosa y sinceramente, 
promoviendo el ecumenismo con otras iglesias cristianas a partir del 
encuentro con la religión kuna, no al margen. Como Iglesia estamos 
en el deber de cumplir los acuerdos realizados con el Congreso 
General de la Cultura Kuna, reconocer el canto tradicional y respetar 
su religión. 

Los pueblos originarios de América han sido históricamente 
“pueblos crucificados”, sobre ellos hay por parte del sistema 
imperante una sentencia de muerte contra su identidad, religión, 
cultura. Sus tierras, ríos, mares son codiciados por los intereses del 
mercado, del progreso, del desarrollo y del turismo. El pueblo kuna 
lucha por conservar la rica tradición cultural, religiosa y comunitaria 
que posee, sin embargo, también hay una serie de problemas 
sociales como el tráfico de drogas, la pérdida de sus más auténticos 
valores, los intereses de partidos políticos que dividen a las 
comunidades, SIDA, desnutrición, etc. Éstas realidades, también 
existentes en otras culturas indígenas vecinas, deben ser conocidas, 
compartidas y transformadas a nivel social, cultural y religioso. Es a 
través de los encuentros nacionales de pastoral indígena, que se 
realizan cada tres años, que tratamos de dar respuesta a esta 
situación. 
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El anuncio del Evangelio al pueblo kuna no es exclusivo de 
los claretianos, sino que conformamos un equipo: clero secular, 
misioneras religiosas franciscanas, laicos y laicas. Como equipo se ha 
elaborado un proceso pastoral, catequético, bíblico y litúrgico que, si 
bien no ha sido loable o perfecto, sí ha servido para trabajar juntos y 
así reconocer y asumir conjuntamente que el pueblo kuna es sujeto 
de su religión, su cultura, su proyecto y sus procesos de liberación. 
Asimismo como equipo nos proponemos acompañar el proceso de 
autodeterminación del pueblo, asumir y potenciar el estilo de vida 
kuna como alternativa válida y actual y, en situaciones conflictivas, 
definirnos de parte de quién somos aliados. 

Así pues, hablar de nuestra misión en Kuna Yala es hablar de 
nuestro compromiso con la causa de los pueblos indígenas. Con la 
“causa-raíz de América”, en palabras de Pedro Casaldáliga: “Vivir y 
desvivirse para encontrar  la Tierra sin Males y construirla 
inmediatamente, día tras día, y esperarla siempre, contra toda 
esperanza, y anunciarla fidedignamente con el limpio testimonio de la 
propia vida”. Es hablar de una prioridad de la congregación y de 
nuestro mundo: el diálogo intercultural e interreligioso de donde 
emana una teología y espiritualidad pluralista, que nos da un nuevo 
espíritu misionero centrado en el “Dios del Reino, y en el Reino de 
Dios”, la pasión de Jesús que como seguidores nos sentimos urgidos 
a proseguir. Hablar de la misión de Kuna Yala es hablar de una 
misión compartida, en equipo, en mutua colaboración. Hablar de la 
misión claretiana de Kuna Yala es en definitiva compartir una 
experiencia y la espiritualidad que nace de ella; de escucha y de 
diálogo, de despojamiento y de apertura al otro, de discernimiento y 
de búsqueda. Y es que, como servidores de la Palabra vemos la 
exigencia de buscar los elementos del Reino, ya presentes en la vida, 
cultura y religión kuna, compartirlos y vivirlos con el pueblo. De aquí 
viene nuestra tarea de asumir, como comunidades eclesiales, el 
compromiso de ser instrumentos y signos de Dios y su Reino. 

El reto de la inculturación sigue siendo nuestro horizonte y en 
el ahora de cada día. Optamos de forma clara y decidida por una 
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evangelización inculturada que haga nacer y crecer una Iglesia 
autóctona con expresión litúrgica y ministerios propios. Nuestra misión 
se va manifestando en el conocer y valorar la cultura, la lengua, la 
memoria colectiva y el proyecto de futuro del pueblo kuna.  

El ser Iglesia, equipo, claretianos, nos ha comprometido con 
una actitud de discípulos, de escucha humilde, ante la teología 
indígena kuna y facilitar espacios para que ésta, se exprese en 
libertad. Continuamos con la tarea de crear una hermenéutica bíblica 
que permita leer e interpretar la Biblia desde la cultura y religión 
kunas. Caminar, iluminando e iluminándonos con las luces de la 
sabiduría kuna. 

De este ser, brota necesariamente un hacer, una praxis 
concreta desde la que queremos responder a la problemática que 
degrada la “vida en armonía” del pueblo kuna. En el número 530 del 
documento conclusivo de Aparecida, la V Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano y del Caribe, se recogen estas acciones: “Como 
discípulos y misioneros al servicio de la vida, acompañamos a los 
pueblos indígenas y originarios en el fortalecimiento de sus 
identidades y organizaciones propias, la defensa del territorio, una 
educación intercultural bilingüe y la defensa de sus derechos. Nos 
comprometemos también a crear conciencia en la sociedad acerca de 
la realidad y sus valores, a través de los medios de comunicación 
social y otros espacios de opinión. A partir de los principios del 
Evangelio apoyamos la denuncia de actitudes contrarias a la vida 
plena en nuestros pueblos originarios…” 

Esto es lo que tiñe nuestra misión, la utopía que nos hace 
caminar, el núcleo de nuestro ser, actuar y significar. Lo que le da a 
nuestro puesto misionero un talante de vanguardia, de frontera, de 
riesgo, que nos exige creatividad, radicalidad e intuición profética. 

Por Edgardo Guzmán, cmf. 
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Celebración litúrgica para el  
DIA DE LA MISIÓN CLARETIANA - 2009 

 

Símbolos para usar en la celebración: 

 Mapamundi en el suelo, rodeado de rostros de 
personas de distintas culturas. 

 Velas sin encender en los 4 puntos cardinales. 
 Un trozo de cadena, una Biblia y un par de 

sandalias que se colocarán en el mapamundi en su 

debido momento. 
 Oraciones que se recitarán en común (para todos) 

 

SALUDO Y AMBIENTACIÓN 

Presidente: En el nombre del Padre… 

Canto apropiado y conocido 

Ambientación inicial breve 

 

MEDITACIÓN BÍBLICO-HISTÓRICA  

Lector 1: La dinámica de la experiencia 
religiosa consiste en un diálogo abierto entre 
Dios y el ser humano. En el origen de nuestro 
mundo Dios rompió el silencio de siglos y 
pronunció su palabra creadora “hágase la luz”, 
cuando todo era confusión y no había nada en 
la tierra. Se lee Gn 1, 1-3.  

 

El lector enciende las 4 velas. Silencio meditativo. 

 

 




